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PRÁCTICA CIENTÍFICA Y VISUAL EN EL PORFIRIATO: 
ESTUDIO DE LA OBRA DE MANUEL ORTEGA REYES EN MÉXICO, 1877
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Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM)

Resumen

Este artículo abarca el estudio histórico y analítico de la obra visual del naturalista Manuel Ortega 
Reyes en 1877, lo que ha permitido identificar los siguientes resultados: el cambio cuantitativo a 
cualitativo en la práctica visual de este autor, la composición e integración de una perspectiva de la 
Historia Natural de la Tierra que aspiraba a ilustrar la Filosofía de la Historia Natural, la influen-
cia bíblica en la visualización y argumentación de la Historia de la Tierra en este caso mexicano. 
Finalmente, la función educativa de la imagen en la formación preparatoriana de la Geología y la 
Medicina en el contexto científico del Porfiriato.

SCIENTIFIC AND VISUAL PRACTICE IN THE PORFIRIATO: 
STUDY OF MANUEL ORTEGA REYES WORK IN MEXICO, 1877

Abstract

This paper covers the historical and analytical study of the visual work of naturalist Manuel Or-
tega Reyes in 1877, which has identified the following results: the quantitative shift to qualitative 
visual practice in the author; the composition and formation of the authoŕ s Natural History of 
the Earth perspective which sought to illustrate the philosophy of Natural History; the biblical 
influence in arguments and visualization in this Mexican case. Finally, the educational function 
of the image in geology and medicine in the scientific context of the Porfiriato.

Palabras Clave: Práctica visual, Filosofía Natural, Historia Natural, México siglo XIX, Porfiriato. 

Key words: Visual practice, Natural Philosophy, Natural History, Mexico 19th Century, Porfiriato. 





Introducción

La historia de la ciencia reconoce el estudio de los productos finales del conocimiento, ya sean 
textos, libros, datos, teorías e ideas, sin embargo difícilmente se identifican los procesos o medios 
por los cuales se producen, lo que genera una carencia en la historicidad de su producción, afirman 
los historiadores Pamela Smith y Benjamin Schmidt [2007]. Recientemente en la filosofía y la 
historia de la Ciencia se ha enfatizado el carácter epistémico, histórico, cognitivo y didáctico de la 
práctica y la argumentación científica en su relación con las imágenes [Daston y Galison, 2007; 
Kusukawa, 2006; Smith, 2006; Wise, 2006; Vos, 2010].

En el interés por el estudio histórico de los recursos visuales, este artículo enfoca su atención en el 
proceso de producción y creación de dos dibujos resultados de la práctica científica del profesor de 
Historia Natural, Manuel Ortega Reyes en el contexto educativo del Porfiriato durante 1877. Esta 
perspectiva ha permitido contestar la pregunta ¿cómo se hicieron los dibujos que serán objeto de 
estudio? misma que ha posibilitado identificar los contenidos e ideas científicas en los documen-
tos, las influencias visuales, los autores de referencia y la utilidad educativa que motiva al autor a 
elaborar su obra, es decir, da cuenta de las prácticas e ideas científicas en el contexto histórico del 
autor. Se ha elegido el análisis de los siguientes dibujos titulados: Alturas y profundidades del cami-
no de México a Oaxaca y de ésta a la inmediata cordillera de los Andes (Alturas y profundidades) y el 
Cuadro Sinóptico de Historia Natural (Cuadro Sinóptico). Ambos trabajos, que aún no habían sido 
objeto de estudio en la historia de la ciencia mexicana, se localizan en la Mapoteca Manuel Orozco 
y Berra,2 de la Ciudad de México, en donde se ha realizado un trabajo puntual de recuperación y 
análisis que se presenta en los siguientes apartados.

Los ejercicios visuales en la práctica científica  
de Manuel Ortega Reyes

Manuel Ortega Reyes (1819-1908) fue un naturalista nacido en Oaxaca, donde ejerció gran parte 
de su actividad profesional como profesor de Historia Natural en el Instituto de Ciencias y Artes 
de Oaxaca. También fue fundador de la Sociedad de Medicina del Estado de Oaxaca y diputado al 
Congreso de la Unión en 1890, cargo que le ofreció cercanía al círculo político del general Porfirio 
Díaz. También fue muy conocido por ser el padre de la primera esposa del general Díaz, Delfina 
Ortega Díaz y autor de varios trabajos científicos publicados durante el siglo XIX en México. Dos 
de ellos, a continuación se estudian.

Ortega Reyes produjo durante su vida una variada obra que refleja su interés en los temas de la 
Historia Natural. El historiador Martin Rudwick [1992, pp. 4-17] ha enfatizado que el siglo XIX 
se identificó por una práctica visual en la que los naturalistas consultaban los libros de Historia 
Natural para emplear las imágenes como referencias visuales y con eso  formar sus propios dibujos. 
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Se reconoce ésta práctica como recurso intelectual en la producción visual de Ortega Reyes que 
es de interés central en esta investigación. En el siguiente apartado, se concentra la atención en 
el dibujo titulado: Alturas y profundidades del camino de México a Oaxaca y de ésta a la inmediata 
cordillera de los Andes, donde Ortega reproduce, en las condiciones mexicanas y específicamente 
oaxaqueñas, una tradición que se enlaza con el ejercicio realizado por Alejandro de Humboldt 
descrito en su “Introducción a la pasigrafía geológica”, incluida en el libro de Andrés Manuel del 
Río [Humboldt, 1992, pp. 160-192]. Esta parte de la obra de Humboldt es importante para com-
prender los objetivos que buscaba alcanzar Ortega con su trabajo visual.

Ahí, Humboldt se ocupó de describir la geognosis de la época a partir de un ejercicio visual, es de-
cir, la elaboración de los planos pasigráficos resultaban esenciales en el análisis, ya que ordenaban:
las rocas dominantes o subordinadas, su rumbo, su echado según su estratificación regular o irre-
gular, su sobreposición efecto de su antigüedad, su grueso, la mayor y menor altura a que se hallan, 
y la elevación absoluta de las montañas y valles que forman, su división en pilares [Humboldt, 
1992, p. 161].

A los ojos de Humboldt una colección de cartas geológicas perfeccionadas junto con unos objeti-
vos claros de lo que estos planos debían incluir significaba un “progreso del conocimiento del glo-
bo” [Humboldt, 1992, p. 161]. Y en el tono de la practicidad con la que consideraba tal ejercicio 
visual, añade: “me lisongeo (sic) que la Geognosia hará progresos rápidos, quando (sic) se formen 
por este plan colecciones de cartas geológicas.” [Humboldt, 1992, p. 161]

La adopción del estilo de Humboldt es posible distinguirlo en la obra de Ortega con respecto a la 
motivación de considerar que los ejercicios visuales generaban una manera diferente en la presen-
tación de nuevo conocimiento y la metodología seguida por el sabio prusiano, dada a conocer en la 
obra publicada en la capital novohispana por Andrés Manuel del Río, influyó en las motivaciones 
y esfuerzos de Ortega por conocer e ilustrar el territorio mexicano siguiendo las prácticas de me-
dición e ilustración que había realizado Humboldt.

El tipo de trabajos visuales que Humboldt efectuó en la Nueva España, por ejemplo del  camino 
de una ciudad a otra, a partir de mediciones de alturas y distancias del terreno, los había llevado a 
cabo previamente en su viaje por España antes de zarpar hacia los dominios españoles de América. 
En la península española integró los perfiles de Valencia a Madrid y de Madrid a La Coruña a 
partir de mediciones de altura con la finalidad de “preparar el esbozo de un mapa físico de Espa-
ña” [Puig-Samper y Rebok, 2007, p. 185]. Instalado en la Nueva España en 1803, Humboldt 
dedicó su esfuerzo para realizar el perfil del camino de Acapulco a la Ciudad de México y de éste 
al puerto de Veracruz pasando por Puebla y Jalapa. También el perfil del camino de México a 
Guanajuato [Humboldt, 1971]. Escogió ilustrar los recorridos hacia los dos puertos comerciales 
más importantes de la Nueva España y a la zona minera de Guanajuato. En ellos registró el terre-
no montañoso y aclaró la particularidad de algunas alturas significativas, por ejemplo, el pico de 
Orizaba en el perfil del camino de México a Veracruz. Lo que permiten sus dibujos es comprender 
en términos del intervalo del recorrido de viaje, los límites geográficos y el procesamiento de me-
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diciones de alturas para la formación del mapa físico, además el traslado del dato aislado a un sis-
tema visual con el cual el observador consigue establecer las inferencias espaciales del terreno que 
los números por sí solos no reflejan y por tanto ofrecer un recurso visual del aspecto físico de una 
extensión geográfica con cierta potencialidad económica. De esta manera, Humboldt reconoce 
tanto la interdependencia de los fenómenos físicos como la necesidad de explicarlos espacialmente 
distribuidos [Capel, 1981, p. 23].

La influencia tardía de Humboldt  
en la obra de Manuel Ortega Reyes

El caso de Manuel Ortega Reyes refleja la posición de un naturalista interesado por el estudio 
científico del estado oaxaqueño de cuya elite formaba parte y a la que no dudó en apoyar una vez 
que tomó el poder el general Porfirio Díaz en 1877. En el perfil titulado: Alturas y profundidades 
del camino de México a Oaxaca y de éste a la inmediata cordillera de los Andes (Figura 1), Manuel 
Ortega reproduce el ejercicio de medi-
ción de Humboldt, esta vez de puntos 
estratégicos del camino desde la Ciudad 
de México al estado de Oaxaca. Los 
ejercicios que Humboldt puso en prácti-
ca a través de la medición con el uso de 
instrumentos y que permiten traducir a 
entidades cuantificables los fenómenos 
físicos, han sido identificados como el 
estilo del espíritu cuantificador del sabio 
prusiano [Cházaro, 2012, pp. 79-87]. 
Manuel Ortega convencido de la obra 
de Alejandro de Humboldt se apega a 
dicho espíritu cuantificador y registra 
las mediciones de altura a través de la 
presión atmosférica con el uso de un 
barómetro de presión, conocido como 
aneroides. 

Figura 1. Manuel Ortega Reyes (1877a) Al-
turas y profundidades del camino de México 
a Oaxaca y de ésta a la inmediata cordille-
ra de los Andes. México, Mapoteca Manuel 
Orozco y Berra.
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Al igual que Humboldt, se hizo de instrumentos de medición para su práctica personal y obtuvo 
datos para el cálculo de alturas con la metodología del recorrido de viaje entre dos localidades, 
resultados que le llevarían a componer el perfil (Figura 1).

En la Figura 1, Ortega registra en su dibujo dos elementos generales y complementarios: una tabla 
cuantitativa y un perfil elaborado a partir de todos los datos conectados visualmente. En la parte 
cuantitativa ordena lo siguiente: en la primera y segunda columna enumera y cita respectivamente 
los lugares que se encuentran en el camino desde la Ciudad de México hasta el pueblo de Mogote 
de San Blas (Oaxaca), citando la capital del estado oaxaqueño en el lugar número 24, de un total 
de 33 localidades. En la tercera columna, le asigna a cada lugar una medición de altura sobre el 
nivel del mar y, por último, en la cuarta columna informa el resultado de la diferencia de altura 
de cada poblado con respecto a la capital oaxaqueña. Señala, por ejemplo que la diferencia entre la 
Ciudad de México (2 290 m) y la capital de Oaxaca (1 550 m) es de 700 m.3

Indicada la parte cuantitativa, procede a la formación de un perfil en eje cartesiano. En las orde-
nadas coloca las alturas a partir de 125 metros sobre el nivel del mar, hasta un punto máximo de  
3 250 m. Al eje de las abscisas no le asigna valor numérico específico de lo que debería correspon-
der a la unidad de distancia entre los puntos geográficos, sino solamente fija el nivel del mar como 
referencia y cita que existen 108 leguas4 de distancia entre la Ciudad de México y la capital de 
Oaxaca. El perfil de Ortega enlaza con una línea continua la altura de cada localidad con respecto 
al nivel del mar y como resultado permite ver que entre la capital mexicana y la capital de Oaxaca, 
el viajero significativamente desciende desde los 2 250 m en la Ciudad de México, hasta un punto 
con una altura mínima de 625 m sobre el nivel del mar. Posteriormente el viaje asciende a una 
cima máxima de 2 275 m denominada como “Tercera cumbre”, para finalmente descender a la 
capital de Oaxaca a una altura de 1 550 m. Sin embargo, Ortega dejaría incompleta la ilustración 
pues el dibujo registra solamente hasta la medición del poblado San Felipe del Agua (Oaxaca) en 
el número 28 del perfil, ya que la medición de las alturas hasta la Cordillera de los Andes estaba 
fuera de sus posibilidades prácticas de cálculo y de completar el perfil.

Los perfiles de Humboldt tenían el objetivo de ofrecer una visión de grandes extensiones del te-
rreno para no permanecer con una impresión de los fenómenos particulares, lo que permitía que 
grabara en el espectador la idea espacial de fenómenos que al viajero solo se le mostrarían gradual-
mente [Beck, 1971, p. 229]. Ortega buscó reflejar la misma valoración espacial a través del recurso 
visual por medio del perfil de una sección entera de territorio, lo que permite inferir que el terreno 
es sumamente accidentado, es decir, con elevaciones importantes y descensos agudos. Así que 
ambos personajes muestran una práctica científica que consiste en medir, diseñar y registrar los 
puntos relevantes que, ordenados y dibujados, forman parte de la trasferencia del dato numérico 
al eje cartesiano.

Este ejercicio visual de trasladar los datos al plano visual y las prácticas de medición significaron en 
Ortega la posibilidad de adaptar su propia versión del ejercicio de Humboldt y sobre todo la idea de 
enseñarle al espectador las elevaciones y profundidades importantes del mapa físico hasta Oaxaca 
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con las que se enfrentarían los posibles proyectos de obras públicas y de fomento económico. Con 
este ejercicio terminado, prepara el giro intelectual y visual de imaginar un nuevo proyecto de ma-
yores dimensiones, en el cual abandona la práctica de medición del espíritu cuantificador de Hum-
boldt y se encamina hacia una nueva práctica visual de carácter cualitativo centrada en la Historia 
Natural y que tendrá repercusiones educativas en el Porfiriato como a continuación se presenta. 

El Cuadro Sinóptico de Historia Natural

En 1877 Ortega Reyes le dedica al general Porfirio Díaz, que recientemente acaba de ser nombra-
do presidente de la República, en mayo del mismo año, el Cuadro Sinóptico de Historia Natural 
[Ortega, 1877b], (Figura 2). Este documento se encuentra exhibido en el muro de la Mapoteca 
Manuel Orozco y Berra de la Ciudad de México, enmarcado en gran formato.

El Cuadro Sinóptico formó parte, al igual que el perfil de Alturas y profundidades, de una serie de 
artefactos visuales que el autor ofreció en 1877 a manera de regalos a distintos personajes de la 

Figura 2. El Cuadro Sinóptico de Historia Natural, exhibido en el muro poniente de la Mapoteca Manuel 
Orozco y Berra, en el barrio de Tacubaya, Ciudad de México. La autora trabajaba en el examen de los 
nombres científicos del Árbol de la clasificación de los reinos de la naturaleza (véase la imagen estilizada 
del mismo en la Figura 3).
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política oaxaqueña. El segundo se encuentra dedicado al gobernador en funciones de Oaxaca, el 
general Francisco Meijueiro.

En su nuevo trabajo Ortega se aventura hacia una compleja integración de elementos, formas y co-
nexiones de manera cualitativa y original en la cual el producto final tendrá una meta identificada 
de manera precisa: el Cuadro Sinóptico como instrumento educativo en el proyecto científico del 
Porfiriato.

Elaborado a partir de la lectura de varias obras de Historia Natural que el autor explícitamente cita 
y que adelante se detallarán, la idea de formar esta obra fue con el propósito de crear una herra-
mienta epistémica útil, que permitiera el ordenamiento y la conexión del mayor número de ideas 
posible. Ortega Reyes buscó superar con esta obra la individualidad de los fenómenos para ilustrar 
el origen y las relaciones que existen entre ellos. Influenciado por la lectura de la Historia Natural 
y los textos que llegaban traducidos desde España a México, en el Cuadro Sinóptico se detecta un 
giro intelectual notable, donde se permite la posibilidad de componer un trabajo visual de carácter 
cualitativo de los temas que se discutían en los textos que consultaba en su biblioteca personal, a 
saber: la Historia Natural de la Tierra y sus épocas, las revoluciones del globo por las erupciones 
volcánicas, la causalidad de los minerales en la creación del árbol de la clasificación de los reinos de 
la naturaleza y el lugar del hombre frente al resto de los reinos de la naturaleza.

Del Cuadro Sinóptico se ha realizado una imagen estilizada (Figura 3) en la cual el lector encontra-
rá las secciones que se proponen aquí para ordenar los contenidos y la exposición argumentativa en 
el artículo identificadas con las letras: A, A’, B, B’ y C. En su conjunto, éstas permiten comprender 
la totalidad visual y argumentativa que buscaba alcanzar Ortega. En el extremo superior derecho 
e izquierdo se encuentran dos medallones que en el documento original contienen información 
relevante que ha permitido reconocer los nombres de las secciones de cada parte del dibujo, las 
obras de Historia Natural consultadas y los detalles de la actividad profesional de Ortega Reyes. 

Figura 3. Dibujo estilizado del Cuadro Sinóptico de Historia Natural dividido en cuatro secciones que co-

rresponden a los apartados centrales del estudio:

Sección A y A’: seis etapas de la Historia Natural de la Tierra.

Sección B: detalle de la conexión entre Las revoluciones que ha sufrido el globo por las erupciones plutónicas 
y el Árbol de la clasificación de los reinos de la naturaleza.

Sección B’: Exposición visual de Las revoluciones que ha sufrido el globo por las erupciones plutónicas.

Sección C: disposición del lugar en el que Ortega coloca a los hombres frente al resto de los reinos de la 
naturaleza en el Árbol de la clasificación. 



Susana Anaí Lerín Contreras    15    
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La producción visual del Cuadro Sinóptico: las fuentes  
de Historia Natural consultadas para su elaboración  
y las prácticas del traductor

De la producción del Cuadro Sinóptico es relevante destacar que su autor buscó reproducir las 
prácticas que leía en las obras consultadas. En términos visuales, los diferentes temas que trazó 
significaron un reto importante de composición visual a partir de otras imágenes y esto Ortega lo 
logra emulando la practicidad del traductor, de acuerdo con lo siguiente.

Como naturalista estaba al tanto de la honestidad intelectual de citar las fuentes bibliográficas que 
servían como referentes para obtener recursos visuales e ideas. En el medallón número II (Figura 
3) se añade que fue consultado el libro: Nuevos elementos de Historia Natural conteniendo la zoo-
logía, la botánica, la mineralogía y la geología. Aplicadas a la medicina, la farmacia a las ciencias y 
artes comunes [Salacroux, 1837].

Esta referencia apunta al médico Antoine Paulin Germain Salacroux (1802-1860), escritor de la 
obra homónima en francés [Salacroux, 1836], miembro de la Academia de Medicina de París y 
profesor de Historia Natural. En la portada de la obra antes citada se puede leer inmediatamente 
después del título, que fue adornada con 50 láminas grabadas en cobre, traducida y “considerable-
mente” aumentada por Don José Rodrigo. Aunque se han encontrado pocos datos sobre la vida y 
trabajo de Rodrigo estos indican que fue doctor en medicina y cirugía en España y que a su cargo 
se tradujeron del francés al español, varias obras de temas médicos. Con respecto a la expresión 
“considerablemente aumentada” en el prólogo del libro, José Rodrigo escribió en relación con esto 
lo siguiente:

En vano había buscado en las diferentes lenguas de las naciones más cultas una obra, que llenando las 
condiciones indicadas, pudiese verterse con fruto a nuestro idioma. Resuelto estaba a darla principio 
cuando aparecieron en Francia, las de Saucerotte y Salacroux, y habiendo hallado acordes las ideas de 
este último con las mías, no titubee en adoptar sus nuevos elementos de Historia Natural por base de 
mi trabajo, reservándome el hacer modificaciones y adiciones que me pareciesen convenientes [Sala-
croux, 1837, vol.1, p. vi].

Si bien figuraba solamente como traductor, Rodrigo se permitía la libertad de hacer modificacio-
nes y en este sentido creaba un libro parcialmente nuevo. Con respecto a las láminas afirmaba que 
éstas habían “sufrido correcciones y numerosas adiciones, pudiendo decirse que casi habían sido 
formadas de nuevo” [Salacroux, 1837, vol.1, p. vii].

Manuel Ortega fue un artista que encontró en ésta obra la idea de permitirse modificar tanto 
los textos como las láminas disponibles siguiendo sus propias necesidades acorde con el espíritu 
práctico del traductor. Además, le permitió identificar el tipo de utilidad de su dibujo, a saber, la 
instrucción pública. Siguiendo a Rodrigo, Ortega leyó: 
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Convencido de que el estado de abandono en que yacen entre nosotros las ciencias naturales no depen-
de de la indolencia de parte de la juventud española, sino más bien de la falta de tratados elementales 
que versen sobre los diferentes ramos de estas mismas ciencias, de museos destinados a la enseñanza, 
de bibliotecas bien provistas y de otros medios necesarios para la instrucción pública, meditaba yo ha-
cía largo tiempo la redacción de una obra, que abrazando toda la Historia Natural, reuniese el mayor 
número de descripciones, ideas y verdades útiles en el menor número de páginas posible y supliese, 
hasta cierto punto, a los museos, por el número y perfección de las láminas, a las bibliotecas por lo 
selecto de las fuentes adonde se acudiese para formarla [Salacroux, 1837, vol.1, p. v].

En la lectura que realizó Ortega al párrafo, adapta y modifica para la situación educativa mexica-
na del Porfiriato, las figuras disponibles en éste y otros textos para diseñar, ilustrar y plantear en 
el Cuadro Sinóptico sus propias ideas, además de las conexiones de los fenómenos de importancia 
para la Historia Natural.

La Historia Natural de la Tierra  
en el Cuadro Sinóptico. Sección A y A’ 

En la sección A y A’ de la Figura 3, Ortega expone la Historia Natural de la Tierra por medio 
de una argumentación complementaria de recursos textuales y visuales, que juntos refieren a seis 
etapas del desarrollo de la Tierra, además de que se ofrece una justificación sobre el origen de ésta. 
El contenido de dichas secciones se encuentra en las Figuras 4 y 5 a continuación, lo que Manuel 
Ortega hizo para formarlas fue recurrir al libro traducido por José Rodrigo y hacer un resumen 
(textual) del capítulo del tomo cinco titulado: “Geogenia o breve historia de las revoluciones de la 
Tierra”, referida también como Historia Natural de la Tierra, y utilizar la imagen con la cual el 
libro ilustra este apartado empleándola como base para componer su propia versión y ampliando el 
dibujo con dos etapas más a diferencia del original (Figura 5). A continuación se expone la versión 
de las épocas de la Historia Natural de la Tierra contenidas en el Cuadro Sinóptico y que corres-
ponden a la sección A y A’ de la Figura 3:

En la versión de Rodrigo, el texto no es acompañado de su respectiva imagen sino que ésta se 
incluye al final del tomo. En el trabajo de Ortega, la imagen se acompaña de su respectiva época 
en forma de texto. En este caso las intenciones con las que se emplea cada imagen explican las 
razones. Para el impresor del libro de Historia Natural añadirlas al final resultaba más práctico sin 
embargo, por la naturaleza educativa y por tanto de utilidad del Cuadro Sinóptico, Ortega dispone 
ambos elementos juntos para facilitar su exposición y visualización al estudiante.

La característica más importante de las seis épocas que expone Manuel Ortega es que fijan una 
narrativa tanto textual como visual de la creación terrestre, de tal forma que unidas consecuti-
vamente forman una secuencia temporal que conduce al lector a la idea de una Tierra en estado 
incandescente donde una variedad de fenómenos transcurren: la acción del calor en forma volcá-
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nica, la acción del agua en forma de lluvias y diluvios, la creación mineral y la voluntad de Dios. 
Todos estos procesos conducidos desde un orden inicial y gradual de la Tierra y sus organismos, 
hasta la culminación de un mundo humano y una Tierra como se pensaba que se conocía hasta 
ese momento. En este sentido se entiende una historia progresiva en la cual los humanos forman 
la culminación efectiva de tales procesos, lo que evidencia la concepción positivista de la Historia 
que tenía Manuel Ortega para comprender el pasado de la Tierra.

Figura 4. Sección A correspondiente a las primera tres épocas de la Historia Natural de la Tierra en el 

Cuadro Sinóptico (véase dibujo estilizado en la Figura 3).
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La variedad de fenómenos que describe Ortega en esas etapas hacen referencia a una  influencia 
religiosa, específicamente bíblica. Esta postura intelectual se sitúa a finales del siglo XVIII y prin-
cipios del XIX, cuando las concepciones sobre la Historia de la Tierra trataron de comprender y 
justificar la variedad de elementos que la práctica minera había permitido descubrir en el subsuelo, 
por ejemplo los fósiles, las aparentes diferentes capas de las tierras, la diferencia de minerales y, 
dentro de este esfuerzo de comprensión, se recurrió a La Biblia, específicamente al génesis de la 
creación como fuente de valor histórico [Rudwick, 1992, p. 2-6] para darle sentido a esa eviden-
cia en forma de narraciones hipotéticas de secuencias de eventos o etapas a través de las cuales la 

Figura 5. Sección A’ que corresponde a la continuación de las épocas de la Historia Natural de la Tierra en 

la Figura 4 (véase dibujo estilizado en la Figura 3).
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Tierra había transcurrido hasta llegar a su estado presente [Rudwick, 1996, p. 279]. Por ejemplo, 
algunos afirmaban que los fósiles podían ser el resultado de un gran diluvio universal, tal fue el 
caso del suizo Johann Jacob Scheuchzer en su texto de 1709, Herbarium Diluvianum. También el 
naturalista francés Georges Count Buffon había publicado en 1778, Les époques de la nature, libro 
que dividía la historia de la Tierra en siete épocas donde la humanidad aparecía en el séptimo y 
último día 5 [Rudwick, 1992, p. 4-17].

El Génesis de La Biblia fue un referente que contenía una historia que justificaba la existencia tan-
to humana como de la Tierra y también significaba una fuente de recursos visuales desde la cual 
Martin Rudwick [1992; 1996] indica que se inspiraron los naturalistas de esta y otras fuentes para 
elaborar sus propias “teorías de la Tierra”, en un periodo en el cual no existía un consenso claro so-
bre el tema. Ortega en este sentido forma el Cuadro Sinóptico con la intención de exponer su propia 
versión visual de la teoría de la Tierra, formada a partir de recursos e ideas disponibles en la obras 
que consultó y su versión de las épocas significa la justificación global con la cual argumentar el 
resto de los elementos que compone en el dibujo donde los minerales juegan el rol de articuladores.

Entre la Historia Natural  
y la Filosofía de la Historia Natural

En el proceso de producción del dibujo Ortega combinó recursos textuales provenientes de las 
fuentes de lectura consultadas e ilustraciones, ambos adaptados para generar una nueva obra de 
mayor complejidad. La definición de Historia Natural y los problemas de esta materia que Ortega 
enfrentaba para formar el Cuadro Sinóptico se miran reflejados en su trabajo.

En las “consideraciones generales” del primer tomo de la obra de Salacroux, Nuevos elementos de 
Historia Natural, se añade la siguiente definición:

La historia natural es una ciencia que enseña a conocer los cuerpos terrestres y a distinguirlos entre sí  
[Salacroux, 1837, vol.1, p. 1].

Y a continuación se define el método:

Se llega a este conocimiento estudiando sus propiedades, es decir, las cualidades, que siéndoles pro-
pias, impiden que se confundan unos con otros. (…) Así es como se forman los reinos, clases, órdenes 
familias, tribus, géneros y especies [Salacroux, 1837, vol.1, p. 1].

Precisada la materia de interés y planteado el método, los logros intelectuales que José Rodrigo 
buscaba alcanzar con la traducción de Salacroux consistían en superar la descripción y clasificación 
de los libros clásicos de Historia Natural con el fin de que:
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Descubriésemos las leyes que rigen a los seres, investigásemos las leyes que rigen a los seres, investigá-
semos las causas de formación y de relación que les ligan entre sí (…) en una palabra, que fundásemos 
las bases de la filosofía de la Historia Natural [Salacroux, 1837, vol.1, p. ix-x].

En términos visuales, Ortega, siguiendo tanto el texto como las ideas de José Rodrigo, supuso 
comprender las relaciones que se deben visualizar en un mismo dibujo, en particular los fenó-
menos terrestres y su propuesta visual es un esfuerzo de comprensión total que desea superar la 
descripción y clasificación de la Historia Natural y dirigirse hacia el entendimiento de las causas 
que unen a los fenómenos y es en este sentido que toman coherencia los elementos que dispuso 
en el Cuadro Sinóptico. Estimulado intelectualmente por la obra de Salacroux, por la práctica de 
José Rodrigo de aumentar las láminas y por la lectura e ilustraciones de Humboldt de enlazar los 
fenómenos en las imágenes, Ortega diseña su propia obra siguiendo la práctica de estos naturalistas 
y traductores. Una vez definidas sus preocupaciones visuales e intelectuales, se dio a la tarea de 
integrar los diversos conocimientos aprendidos y aplicar las habilidades de diseño, esto es, de crear 
figuras contenedoras y conectarlas para dar cuenta de las causas y las relaciones entre fenómenos 
de la naturaleza, tal como la Filosofía de la Historia Natural.

El elemento mineral como conector visual en tanto causante  
de la formación del Árbol de la clasificación de  
los reinos de la naturaleza. La Filosofía de la Historia  
Natural visual de Manuel Ortega. Sección B y B’

Enfrentarse a estudiar una imagen donde se ha ordenado una gran cantidad de elementos dificulta 
la exposición comprensiva de la totalidad y conexión visual que buscaba alcanzar Ortega con su 
trabajo. En el Cuadro Sinóptico (Figura 3), la parte central se compone de dos estructuras indicadas 
en la sección B: la base inferior titulada Las revoluciones que ha sufrido el globo por las erupciones 
volcánicas se encuentra conectada con una figura arbórea nombrada, Árbol de la clasificación de los 
reinos de la naturaleza. En la unión de ambos se concentra el núcleo del argumento visual donde 
el elemento mineral será el que se desempeñe como conector entre ambas estructuras.

En las Figura 4 y 5, al final de la primera y la cuarta época de la Historia Natural de la Tierra 
(véanse las referencias marcadas en negrita), Ortega expone la idea de la creación mineral en la 
formación de la Tierra. Tal concepción fue trasladada al Cuadro Sinóptico en la conexión entre 
la base y el tronco arbóreo. Este traslado se ilustra con tres líneas de distinto grosor y que fueron 
nombradas para ser distinguidas del resto (véase el detalle en la Figura 6). Es posible diferenciar 
estas líneas debido a que son completamente rectas, se encuentran indicadas con el nombre de 
veta y vetas metálicas y la palabra veta fue colocada estratégicamente dentro del árbol. Es el único 
elemento que pertenece a la base y que se encuentra dentro y al inicio del tronco. Por tanto, la 
composición visual indica que de tal veta emerge la figura del Árbol de la clasificación de los reinos 
de la naturaleza (Figura 6).
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Adjudicarle al elemento mineral una 
parte de la causa de la creación de la 
Tierra está presente en las cosmogonías 
de la historia de la Geología que descri-
be Rachel Laudan. Estas cosmogonías 
específicas de la Historia de la Tierra, 
como las define la autora, tenían como 
problema central contestar cómo ésta había adquirido su forma presente y cómo se había hecho 
un lugar habitable. Entre las propuestas la cosmogonía química  recurría a los primeros cinco ca-
pítulos del génesis bíblico, específicamente a la parte de la Creación y el Diluvio Universal, para 
argumentar que la Tierra se había encontrado en algún momento en estado fluido [Laudan, 1987, 
pp. 36-37]. En el contexto de esa fluidez, esta cosmogonía justifica, en términos generales, que la 
Tierra se formó del depósito de minerales endurecidos por su previa fluidez [Laudan, 1987, p. 38]. 
Por tanto, se consideraba que la historia de la Tierra iniciaba en condiciones de fluidez hacia unas 
características de presente solidez.

En consonancia con esto, en la base del Cuadro Sinóptico se expone que existe una zona o región 
subterránea desde la cual los agentes volcánicos, considerados como actuales, en forma de masa 
incandescente y líquida (lava volcánica) dan forma a los terrenos, en tanto que esa masa sube a la 
superficie y sale a través de un volcán (Figura 7). 

La idea de la acción volcánica en la parte de Las revoluciones que ilustra Ortega en la Figura 7, per-
mite distinguir la influencia de las ideas de James Hutton.6 En 1788, Hutton publicó en Irlanda 
su Teoría de la Tierra con pruebas e ilustraciones. Influido en la cosmogonía química [Laudan, 1987, 
p. 118] plantea que en una región subterránea, la lava en estado semifluido y la acción del calor 
del fuego figuraron como fuerzas suficientes que permitieron que se formara la superficie terrestre 
a través de la lava que se solidificaba al llegar a la superficie [Guntau, 1996, p. 226]. Este proceso 
superficial se consideraba que se debía a las diferentes clases de minerales en la composición de las 
rocas.

En el dibujo de Ortega la “zona o región subterránea de los agentes volcánicos actuales”, identifi-
cada en la parte inferior de la Figura 7, corresponde al interior más profundo de la Tierra donde se 
encuentra la “masa incandescente y líquida que contiene el principio de los fenómenos” y a través 
de un conducto en el extremo derecho la lava sube de la fuente magmática a la superficie. El área 

Figura 6. Sección B del Cuadro Sinóptico 
(véase imagen estilizada, Figura 3). Detalle 
de la veta desde la que emerge el Árbol. Se 
puede distinguir la palabra “vetas”, “vetas 
metálicas” y “oro” conectadas a tres líneas 
rectas de distinto grosor.
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indicada como “formaciones plutónicas antiguas” representan las formaciones de Tierra cuya edad 
es mayor. Siguiendo la lógica del dibujo, el Árbol de la clasificación se considera un elemento de la 
naturaleza que pertenece a las formaciones más antiguas de la Tierra en el Cuadro Sinóptico y no 
el producto de un proceso de reciente creación a causa de la solidificación mineral.

El lugar del hombre en el Árbol de la clasificación  
de los reinos de la naturaleza. Sección C

Una vez justificado visualmente el interior en su conexión con la superficie terrestre, Ortega adap-
ta, organiza y expresa con la figura de árbol el parentesco de los reinos de la naturaleza. Toma 
como referencia explícita el libro de Eduardo Chao7: Los tres reinos de la naturaleza. Museo pin-

Figura 7. Sección B’: Las revoluciones que ha sufrido el globo por las erupciones plutónicas, corresponde  

a la base del Cuadro Sinóptico (Véase Figura 3, imagen estilizada). Se puede distinguir en la parte supe-

rior el inicio del tronco del Árbol de la clasificación. 
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toresco de Historia Natural. Descripción completa de los animales, vejetales (sic) y minerales útiles y 
agradables [Chao, 1852].

De este libro, Ortega aprende la clasificación de los reinos de la naturaleza y los dispone visual-
mente dentro de los componentes del árbol según la idea de escala, de los individuos más sencillos 
se eleva por la figura y ramas del árbol hasta el hombre. En el dibujo tal idea se destaca en la ubi-
cación de los reinos y en la localización de los hombres con respecto al resto de los reinos. En el 
tronco central dibuja el reino animal, en la rama derecha inferior ordena el reino vegetal y en la 
rama izquierda el reino mineral. La centralidad del primero es importante pues sigue hasta la parte 
superior y última del árbol, donde Ortega sitúa a los hombres (Figura 3, sección C). Esto lo hace 
en consonancia con la siguiente afirmación en la obra de Chao: “El hombre se halla a la cabeza de 
esta innumerable multitud de seres organizados que cubren la superficie de nuestro globo” [Chao, 
1852, vol.1, p. 30].

Una vez que tiene claro dónde colocar a los hombres basado en la obra de Eduardo Chao, decide 
tomar la clasificación de Julien-Joseph Virey, un naturalista francés interesado en el estudio de las 
razas humanas, en particular la propuesta de la división de razas según el ángulo facial [Virey, 
1825, vol. 8, p. 280]. Esta clasificación será la que utilice en su dibujo donde la casta caucásica de 
la raza blanca se encontraba en el orden superior frente al resto de elementos (Figura 8).

En la sección C de la Figura 8, del Cuadro Sinóptico se han marcado con círculos las castas per-
tenecientes a las cuatro razas centrales que dibujó Ortega en la cima del Árbol. Siguiendo las 
manecillas del reloj, se han colocado círculos para facilitar la exposición. En el primero Ortega 
cita las castas del norte y del sur, pertenecientes a la rama del árbol de la raza cobriza o americana. 
En el segundo, la casta malaya y negra malaya corresponden a la raza neptúnica. En el tercero, la 
casta caucásica y la céltica teutónica forman la raza blanca o jafética. Y por último, la casta china, 
calmuco malaya y lapona pertenecen a la ramificación de la raza amarilla aceitunada.

En la obra de Chao se citan aquellos au-
tores que intervinieron en la discusión 
con respecto a la división de los hombres 
y se justifica por qué razón se escoge la 
clasificación de Julien-Joseph Virey, esto 
influye también en Ortega:

Nosotros, en la descripción que vamos 
a emprender, seguiremos a Virey, por-

Figura 8. Sección C perteneciente al Árbol 

de la clasificación de los reinos de la Natu-

raleza en el Cuadro Sinóptico (Figura 3).
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que su clasificación se funda sobre un principio científico bastante acreditado, aun cuando volvemos a 
decirlo, no consideramos perfecta a ninguna y es por otra parte más adecuada a la índole de esta obra. 
Admite dos especies, caracterizadas por la medida del ángulo facial, que demuestran el mayor o menor 
desarrollo de la inteligencia: en la primera ha comprendido las razas que presentan un ángulo de 85 a 
90 grado, y en la otras las de 75 a 85, y las subdivide según se ve en el siguiente cuadro.

Género 
Humano

1° Razas cuyo ángulo 
facial es de 85 a 90 grados

Raza blanca, caucásica o 
jafética

Casta árabe-Indiana
Celtica y teutónica
Caucásica

Raza amarilla, aceitunada 
mogola

China
Calmuco-Mogola
Lapona-Ostiaca

Raza cobriza o americana Del Norte
Del Sur

2° Razas cuyo ángulo 
facial es de 75 a 85 grados

Raza neptúnica o negro 
oscura

Negro-Malaya
Malaya
Malayo-Arabe

Raza negra o etiópica Negros
Cafres

Raza negruzca Hotetontes 
Papúes

[Chao, 1852, vol.1, p. 107]

En el conjunto de la composición visual de ordenamiento de razas, castas y los demás reinos, el 
Cuadro Sinóptico de Ortega y el cuadro de la obra de Eduardo Chao se sincronizan para expresar 
la estrategia de organización de contenidos donde la principal función visual es contrastar elemen-
tos. En el caso del Cuadro Sinóptico el objetivo visual es diferenciar frente a los reinos mineral y 
vegetal, la superioridad de los hombres en consonancia con la idea de la Historia de la Tierra, en la 
que éstos serían el resultado positivo del final de las épocas de la naturaleza. Con este argumento, 
la Filosofía de la Historia Natural que dibuja Ortega se hace valer de la utilidad de la visualiza-
ción, para facilitar la organización de los elementos, sus conexiones y expresar las jerarquías en las 
concepciones. Es posible que Ortega decidiera adoptar específicamente esa clasificación dado que 
como afirmaba el mismo Chao, se fundaba en lo que se consideraba un principio científico, refirién-
dose al valor que tenía la medición, en la práctica científica.

La discusión del lugar del hombre con respecto a los animales, la diversidad de razas y la adopción 
de lecturas para la instrucción académica se encuentran de manera recurrente en la práctica natu-
ralista de México a finales del siglo XIX. En 1884 se publicó en la revista La Naturaleza, el artículo 
titulado: “Consideraciones sobre la clasificación natural del hombre y de los monos”, escrito por 
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Alfredo Dugés [Dugés, 1985, pp. 137-139]. Ahí Dugés presentó en forma de cuadro sinóptico la 
discusión de la clasificación de los mamíferos y afirmó las variadas perspectivas entre los natura-
listas sobre la ubicación del hombre entre los animales. En el mismo artículo, el autor pretendía 
no extenderse demasiado sobre la clasificación que adoptaba para sus lecciones de zoología en el 
Colegio del Estado de Guanajuato y en sus palabras se limitaba a presentar solamente su versión 
de cuadro sinóptico. Utilizar esta expresión visual le permitía facilitar la organización de datos y 
significaba para Dugés tanto una forma de presentación de conocimientos con el objetivo de ha-
cerse de herramientas visuales expositivas en la revista como un modelo didáctico en la enseñanza 
del conocimiento naturalista de la época en el Colegio donde impartía clases. Una práctica que 
también resultaba común en la visión y el trabajo de Ortega Reyes en el contexto educativo del 
proyecto político y científico de Porfirio Díaz, como se verá a continuación.

La función educativa del Cuadro Sinóptico  
durante el Porfiriato8

En este apartado se presentan tres escenarios en los que se propone dar cuenta de la función edu-
cativa del Cuadro Sinóptico, a saber: la enseñanza de la Historia Natural en la educación prepa-
ratoriana de la carrera de Medicina, la transición conceptual entre las ideas del Cuadro Sinóptico 
y el texto de Geología [1885] de Mariano Bárcena y, finalmente, los espacios de exhibición en 
los cuales una obra como el Cuadro podía tener salida hacia el público en el Porfiriato: el Museo 
Oaxaqueño y la biblioteca del Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca; como a continuación se 
describe cada uno de ellos.

En México, referido al primer escenario, la educación preparatoriana de los estudiantes que aspi-
raban a estudiar una carrera profesional requería la aprobación del curso de Historia Natural. En 
la Escuela Nacional de Medicina en la Ciudad de México, a partir de la ley del 23 de octubre de 
1833, se propuso que los estudios preparatorianos de la carrera de Medicina debían ser: dos cursos 
de latín, uno de francés, uno de elementos de aritmética, algebra, geometría y lógica, uno de físi-
ca, uno de historia natural, uno de botánica y de química, aunque conforme pasaron los años el 
número de cursos y requisitos se incrementaron [Rodríguez, 2008, p. 53]. 

Como profesor de Historia Natural en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca, Ortega orien-
taba una parte de sus intereses hacia la medicina, tema que resalta en varios aspectos de su vida 
profesional y académica. Había formado parte de los miembros fundadores de la Sociedad de Me-
dicina del estado, al final de su vida publicó el libro La medicina legal y el médico legista [2010] y 
escogió para formar y diseñar en el Cuadro Sinóptico los textos de los autores que tenían formación 
médica o que estaban relacionados con la práctica médica, los ya mencionados: Salacroux y José 
Rodrigo y Eduardo Chao que enseñaba la materia de farmacia. Si bien Ortega consultó la versión 
de 1837 de los Nuevos elementos de Historia Natural de Salacroux y José Rodrigo, es posible pensar 
que también conoció la traducción de 1843 realizada por Antonio Blanco Fernández, obra que 
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había sido adoptada para la instrucción en los colegios y escuelas normales de España. Así que des-
de su posición académica aprovechó la oportunidad de dirigir el Cuadro Sinóptico a la formación 
preparatoriana de los aspirantes a la carrera de Medicina para facilitarles la exposición de los temas 
de la Historia Natural de manera visual.

Ahora se sabe que Manuel Ortega Reyes recibió apoyo para reproducir el Cuadro Sinóptico con 
fines educativos, ya que el 27 de mayo de 1880, tres años después de concluido, la sección de Ins-
trucción Pública de la Secretaría de Justicia e Instrucción pública en la Ciudad de México, le pagó 
la cantidad de ciento veinte pesos para la elaboración de doce ejemplares del Cuadro Sinóptico de 
Historia Natural, que serían comprados para ser destinados a las escuelas nacionales [Ortega, 
1880]. Por lo tanto, el Cuadro Sinóptico sería un recurso de instrucción educativa que facilitaba la 
exposición de la Historia Natural de la Tierra y la Filosofía de la Historia Natural en la materia de 
Historia Natural en el Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca. Este procedimiento era familiar 
durante la década de 1870 a 1880, cuando tuvo un repunte la impresión de obras escritas por los 
profesores titulares de las materias para las clases en los establecimientos públicos de educación 
medio y superior [Morelos, 2012, p. 176].

La práctica de imprimir las obras que los profesores ocupaban en sus clases, procedía de la ley del 
15 de febrero de 1883, a través del decreto en el Artículo 39 de la Ley de Instrucción Pública que 
relativo a la enseñanza agrícola y minera declaró lo siguiente: 

Todo profesor propietario está obligado a escribir, dentro de un plazo prudente a juicio del director 
de la escuela, el texto de las materias que enseñe. El gobierno, en vista del mérito de la obra podrá im-
primirla, previo arreglo con el autor, comprarle la propiedad literaria o asignarle un premio [Morelos, 
2012, p. 177].

En este decreto la cátedra de Mineralogía y Geología a cargo de Mariano Bárcena requirió su 
propio texto para la formación preparatoriana de las carreras de ingeniero de minas, metalurgista 
y geógrafo, además de ingeniero agrónomo y médico veterinario. En 1885 se publicó el Tratado de 
Geología. Elementos aplicables a la Agricultura, a la Ingeniería y a la Industria, este sería el primer 
libro expresamente para la formación de la materia de Geología, que en su tercera parte titulada 
“Geología Histórica” expondría una versión del origen probable de la Tierra [Bárcena, 1885, pp. 
283-286] donde la figura de Dios no funge como causa de ese origen en las edades del tiempo geo-
lógico. Debido a que ambos recursos educativos comparten una perspectiva histórica del pasado de 
la Tierra, se presenta en la Tabla 1 una comparación entre las ideas de Manuel Ortega en el Cuadro 
Sinóptico y el texto de Mariano Bárcena.

Por lo anterior, en la obra de Bárcena se hace palpable la secularización en las obras científicas de 
educación durante el Porfiriato, que se consolidaba en la educación superior, en el abandono del 
concepto de Historia Natural de la Tierra y el presupuesto teológico-causal que había caracteriza-
do las épocas de la Historia Natural en la exposición de Ortega. El empleo de lo visual en el trabajo 
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de Bárcena se encuentra en una valoración diferente dentro de la argumentación textual donde los 
fósiles serán los nuevos registros que afirman la existencia del tiempo geológico.

Respecto del segundo escenario, la Historia Natural no solo figuraba como un tema de interés en 
la formación preparatoriana, las revistas científicas, los museos y las bibliotecas fungieron como 
espacios en los cuales el tema era recurrentemente dirigido hacia el público mexicano. Por ejem-
plo, en 1870 se publicó en el periódico científico de la Sociedad Mexicana de Historia Natural, La 
Naturaleza, un artículo titulado “Los Estados de existencia de la Tierra”. Su autor, Pedro López 
Monroy, entregaba en esas páginas una exposición similar a la que se encuentra en las seis épocas 
de la Tierra de Ortega, en tanto que postulaba la vigencia del génesis bíblico como recurso argu-
mentativo para sugerir imaginarse un universo y una Tierra que desde un desorden progresivo 
alcanzaba unas condiciones que permitían la vida humana [López, 1985, pp. 239-242]. En este 
empate de la visión de ambos autores, el artículo de Monroy exigía un ejercicio imaginativo frente 

Elementos de análisis Manuel 
Ortega 

Mariano 
Bárcena

Visión compartida
-  Estado fluido en el interior de la Tierra y masa ígnea 
-  Elementos visuales y textuales complementarios en la exposición

■ ■
■ ■

Cambio conceptual
-  Historia Natural de la Tierra
-  Geología Histórica
-  Filosofía de la Historia Natural

■
■

■
Cambio en la concepción del tiempo
-  Origen probable de la Tierra
-  Seis épocas de la Historia de la Tierra
-  Siete divisiones del tiempo geológico

■
■

■
Rupturas conceptuales
-  Presupuestos teológicos causales en la exposición
-  El tiempo como causa de cambio geológico
-  Los animales y vegetales como agentes geológicos
-  Los fósiles como evidencia de la existencia de las diferentes edades tiempo 

geológico
-  Los minerales como causas de creación
-  La existencia del hombre al final de las épocas de la Historia Natural de 

la Tierra
-  La existencia del hombre en el proceso de las edades del tiempo geológico

■
■
■
■

■
■

■

Fuente: elaboración propia a partir de Ortega [1877b] y Bárcena [1885].

Tabla. 1. Transición de la Historia Natural de la Tierra a la Geología Histórica
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al texto, mientras que Ortega ofrecía a través de su dibujo un medio visual y textual práctico para 
facilitar los conocimientos.

Finalmente en cuanto al tercer escenario de la función social del Cuadro Sinóptico se ha identifica-
do la perspectiva de la exhibición del mismo. Sobre este punto, los oaxaqueños mantenían abierto 
el Museo Oaxaqueño, fundado en 1831 con el objetivo de albergar una colección de Historia Na-
tural complementaria a las clases de la materia [Martínez, 1994, p. 56]. La presencia del Cuadro 
Sinóptico en este espacio forma parte del mecenazgo del gobierno de Porfirio Díaz, para enriquecer 
el acervo de la biblioteca del Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca [Martínez, 2006, p. 102]. 
Lo anterior permite ver que había una transferencia de obras científicas, entre esferas políticas y 
educativas. Tal iniciativa museística en el contexto oaxaqueño sobre la Historia Natural se incar-
dina en una dinámica mayor sobre la institucionalización de esta materia con una fuerte organi-
zación en los inicios del siglo XIX, con los primeros museos en: Río de Janeiro en 1810, Buenos 
Aires y Bogotá 1823, México 1825, Santiago de Chile 1830 y México 1865 [Lopes, 1992, vol. 136, 
p. 193].

Conclusiones

La investigación enfocada al rol visual que juegan las imágenes en las prácticas y argumentaciones 
científicas es un tema ausente en la historia de la ciencia mexicana, particularmente, en la transi-
ción de la Historia Natural de la Tierra a la denominación de la Geología y sus referentes teóricos.

La Filosofía de la Historia Natural, aquella que evidencia las relaciones entre fenómenos planteada 
desde una causa mineral para justificar el proceso de formación de la superficie terrestre a través 
de la acción volcánica, fue el resultado del entendimiento de Manuel Ortega Reyes a la obra de 
James Hutton así como del repertorio de ilustraciones e ideas en los libros de Historia Natural. 
El seguimiento de Ortega Reyes a estas tradiciones teóricas lo desactualizaron ante la gran activi-
dad de publicaciones y prácticas de campo de carácter geológico que otros profesores más jóvenes 
realizaban para las instituciones científicas, como Mariano Bárcena. Esta condición alejada que 
suponía su vida académica en la capital oaxaqueña, como se ha visto, centraba la atención de este 
personaje notable en un conjunto de referencias bibliográficas europeas de la primera mitad del 
siglo XIX, con las cuales diseñó e integró una compleja interpretación dentro del Cuadro Sinóptico.

A pesar del giro científico de la Geología con la obra del inglés Charles Lyell: Principles of Geology 
publicada entre 1830-1833, las investigaciones disponibles sobre la historia de la geología mexicana 
encuentran que la influencia mayor se asocia a la obra de los estadounidenses James Dwight Dana 
(1813-1895) y su hijo Edward Salisbury Dana (1849-1935) en las últimas dos décadas del siglo 
XIX, tanto en la práctica geológica como en la educación superior de la mineralogía y geología en 
México [Morelos, 2012, p. 36-45]. Solamente se encuentra el registro de Lyell en un ejemplar de 
su obra en la biblioteca de la Escuela Nacional de Ingenieros, a partir de 1892, un año muy tardío 
con respecto a la fecha de publicación, casi sesenta años atrás. 
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En esta investigación se ha posicionado el espíritu cuantificador de Ortega Reyes, procedente de 
Humboldt para identificar un primer momento de su experiencia científica bajo este estilo y a 
continuación dar seguimiento hacia el giro visual de este autor, de carácter cualitativo, de los te-
mas abordados de la Historia Natural. Con este contexto y en términos teóricos Ortega intenta 
superar el método de clasificación de la Historia Natural de los reinos de la naturaleza e incursiona 
audazmente a ilustrar lo que consideraba la Filosofía de la Historia Natural, aquella que hacía ver 
la relación de los fenómenos de la naturaleza. Sin embargo, su proceso intelectual se detiene en el 
concepto de Historia Natural de la Tierra, sin asumir el desafío del cambio teórico que enfrentaba 
la Geología ante las evidencias de los elementos estratigráficos y los fósiles que llevaron al abando-
no de la autoridad bíblica como fuente histórica en la argumentación científica para justificar la 
existencia de los hombres y de la Tierra. Ortega desde su práctica visual y su versión de la “teoría 
de la Tierra” en el conjunto del Cuadro Sinóptico, se sitúa en una exposición reconciliadora de las 
creencias cristianas en la ciencia.

Ortega representa el tipo de naturalista que describe Rudwick [1992, p. viii] como aquel que 
acuerpa dos tradiciones, tanto artística como científica y que logra capturar a través de su trabajo 
la colaboración entre diferentes comunidades científicas conformada por escritores, traductores y 
lectores en México y España, en la que todos participaban desde sus necesidades y realidades con 
imágenes y traducciones de los autores representativos en las discusiones científicas. De esa forma 
llega a Ortega la clasificación de los hombres de Julien Joseph Virey y la justificación que expone 
Eduardo Chao con respecto al valor de la medición, en ese caso del ángulo facial, argumento su-
ficiente para que Ortega lo considere como científico y lo lleve a un lugar especial del Árbol de la 
Clasificación.

Al interior del Porfiriato, convivía una diversidad de interpretaciones sobre la Historia Natural y 
especialmente sobre el lugar del hombre en los reinos de la naturaleza y la creencia de Dios como 
una causa más en el desarrollo de la Tierra. La convivencia de estas ideas fue difícil y la comunidad 
científica involucrada en las instituciones educativas en ese momento distaba de ser homogénea. 
Cuando Ortega se desempeña visualmente en sus trabajos, en 1877, las reflexiones en torno al 
darwinismo en México apenas empezaban en el seno de la Sociedad Metodófila Gabino Barreda 
a través del debate iniciado por el estudiante de Medicina, Pedro Noriega al presentar el trabajo: 
“Consideraciones sobre la teoría de Darwin” [Ruiz, Esparza y Noguera, 2010, p. 189-204]. El 
debate abierto desde entonces sería dominante en la escena política y social mexicana, pues repre-
sentaba el antagonismo entre ciencia y religión en el contexto de la separación Iglesia-Estado y por 
la necesidad de replanteamientos profundos en torno a la educación pública en oposición con su 
versión religiosa [Ruiz, Esparza y Noguera, 2010, p. 198]. El caso de Ortega Reyes indica que 
fue posible desempeñarse como profesional en el terreno educativo, en un régimen político como 
el de Porfirio Díaz que consideraba el conocimiento científico como el único garantizador del 
orden y el progreso.

Los factores personales de la amistad de Ortega con el presidente Porfirio Díaz y, a la vez, su yerno 
le facilitaba notoriedad a su obra como fue la exhibición en el Museo de Oaxaca y la movilidad del 
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Cuadro Sinóptico en las esferas de las instituciones educativas y científicas del Porfiriato, como su 
traslado desde el Observatorio del Instituto de Ciencias y Artes de Oaxaca al edificio del Obser-
vatorio Meteorológico Nacional en el barrio de Tacubaya de la Ciudad de México, lo que permite 
entender la existencia de la única copia conocida hasta hoy en el acervo de la Mapoteca Manuel 
Orozco y Berra, con sede en el mismo edificio colonial.

La novedad de la obra de Manuel Ortega Reyes radica en haber combinado una narrativa com-
pleja, visual y cualitativa de gran formato, desde la cual los procesos terrestres, los hombres y la 
Historia Natural se complementaban de tal forma que el entendimiento juvenil al que se dirigía 
transitaba por una argumentación visual que buscaba convencerlos de encontrarse conectados en 
la parte superior de un gran árbol frente al resto de los reinos y que tal práctica ilustrativa era capaz 
de enseñar el orden de la naturaleza.

NOTAS
1 Esta investigación contó con el apoyo de una beca, 2011-2013, del posgrado de Filosofía de 
la Ciencia, área de Historia de la Ciencia que forma parte del Programa Nacional de Posgra-
dos de Calidad, nivel competencia internacional, del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología  
(CONACyT), México.

2 Especiales agradecimientos a José Pardo Tomás del Consejo Superior de Investigaciones Científi-
cas (CSIC) por su lectura y comentarios en la fase inicial del artículo y a Carlos Vidali Rebolledo 
jefe de la Mapoteca Manuel Orozco y Berra en Tacubaya por la atención para facilitar la consulta 
a los materiales visuales utilizados en ésta investigación.

3 El cálculo de Ortega es erróneo, según sus propios datos la diferencia entre la capital oaxaqueña 
y la Ciudad de México es de 740 m.
4 La distancia actual entre la Ciudad de México y la capital oaxaqueña pasando por una ruta 
aproximada a la que afirma Manuel Ortega es de 375 kilómetros.

5 Para una interpretación conceptual de las épocas de la naturaleza donde se expone la influencia 
de Steno en Buffon, véase Calves [2009, vol.32, p. 5] a diferencia de una inspiración bíblica como 
sugiere la perspectiva histórica de Buffon en Rudwick [1992, p. 17].

6 Ortega no cita explícitamente a James Hutton como referencia en el Cuadro Sinóptico.  
Eduardo Chao Fernández (1822-1887) profesor, periodista y político dedicado a la cátedra de 
farmacia experimental.

7 Para esta investigación el Porfiriato (1875-1910) se entiende de acuerdo con la perspectiva de la  
historia de la ciencia como: “el periodo en el que se verifica un intenso proceso de instituciona-
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lización de la ciencia que modifica definitivamente la práctica y el pensamiento científico. Este 
proceso se ve en la reorganización de la práctica científica y la profesionalización que tuvo lugar 
durante el mandato de Porfirio Díaz. Al abrigo institucional los científicos del periodo se abocaron 
a la solución de problemas de interés nacional, produjeron contribuciones originales en el marco 
de las preocupaciones de la comunidad científica internacional y propiciaron el establecimiento de 
las bases educativas e institucionales de la novedosa infraestructura científica. Es por excelencia el 
periodo de la relación entre la comunidad científica y el Estado impulsada por la figura del presi-
dente”. Véase Azuela [1996, p. 1-3]

ARCHIVOS

AGN – Archivo General de la Nación, México.
MMOyB – Mapoteca Manuel Orozco y Berra, Tacubaya.
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